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El Evangelio es continuación inmediata del de ayer.

Ante el saludo de Isabel, en el que ayer reflexionamos, María ya no se puede aguantar más y explota de alegría glorificando a Dios por todo lo que ella experimenta se ha producido en su interior. Reconocer la grandeza de Dios y expresarlo bajo forma de oración es lo propio de una alabanza. Y esta grandeza de Dios no es la de un dominador que humilla a sus súbditos, sino la de un Salvador que compromete su poder por la salvación de los hombres[footnoteRef:1]. Tanto la compromete que pone su mirada en lo pequeño, en lo que nada cuenta, como hará el Hijo que tiene en sus entrañas. Y Dios pone su mirada como la puso el buen samaritano sobre aquel que estaba abatido en el camino; como lo hace el padre amoroso esperando por el hijo que se fue a vivir su vida lejos de él. Una mirada preñada de misericordia que desciende con  y hacia el humilde: «él puso su mirada en la baja condición de su esclava», dice María. Que Dios salve a su pueblo es una manifestación de su fidelidad a su santo nombre, es decir, a él mismo, a lo que él es. Los que él ha liberado descubren el nombre de su salvador apenas sienten los efectos de su amor. [1:  Cfr. FRANÇOIS BOVON. El Evangelio de San Lucas I. Ed. Sígueme. Salamanca 1995] 


María es la bienaventurada y la creyente, porque supo aguardar el cumplimiento de la promesa divina. Ella ha realizado en sí misma la experiencia de la Mirada de Dios: y este es el origen de su felicidad que hace que  exulte con este canto que hemos escuchado. Ella es una persona que se sabe «preñada de Dios», que vive bajo La Mirada. La Mirada de Dios no es pasiva (como la nuestra, cuando miramos a  un objeto); por el contrario, es activa, como activo es su amor gratuito. La Mirada es una llamada al diálogo, a la intimidad con Él, a la creación, al amor. María se abre a la Mirada de Dios como una planta, poco a poco, extiende sus hojas al sol para ser bañada por él le dé energía y la revitalice. Esa Mirada es luz para el alma, y tan luminosa que nos descubre nuestra propia identidad. Es más, Jesús en su persona resume todas las cualidades de esa mirada de Dios sobre el ser humano. Por eso, el encuentro con su mirar es el encuentro con todo lo que entraña el corazón del mismo Dios. Y María lo sabe bien, porque dentro de ella habita el Verbo Encarnado: una presencia que le descubre, en esa Mirada del Padre, lo que ella es sin tapujos, su propia realidad identificándose con ella, llenándola de alegría y felicidad. 

[bookmark: _GoBack]Y es que la felicidad[footnoteRef:2], lejos de ser “algo” añadido, en realidad es otro nombre de nuestra identidad. Siempre está a nuestro alcance, porque siempre lo somos. Nuestra desgracia, y la fuente de todo nuestro sufrimiento, consiste en que lo ignoramos y nos vivimos a distancia de ella. [2:  Cfr. ENRIQUE MARTÍNEZ LOZANO. ¿Dónde encontramos el gozo? En www.feadulta.com ] 


Decir que la felicidad constituye nuestra identidad más profunda, significa reconocer que la encontramos en nuestro interior. No depende de factores externos, ni está a merced de los vaivenes superficiales. Eso sí, es la Mirada la que hace que nos topemos con ella.

Es indudable que las personas podemos tener tantos condicionamientos (sobre todo, los más inconscientes) que se nos haga muy difícil vivir en ese encuentro de miradas y así conectar con nuestra verdad profunda manteniéndonos anclados en ella. Las heridas tienden a desconectarnos de quienes somos, viendo la realidad desde el dolor o la carencia, y las carencias se manifiestan como ansiedad. Los miedos pueden atenazar el estómago y nublar la visión. Pero eso no significa que no estemos bajo La Mirada y hayamos dejado de ser felicidad, sino sencillamente que todavía no somos capaces de permanecer en ella.

María es feliz porque está “preñada” de Dios, se siente la mirada por Dios. Se trata de una imagen magníficamente bella, y que es válida para todos nosotros. Somos seres “preñados” de Dios: nuestro núcleo más íntimo y constituyente es Dios. Si eso es lo que somos, y siempre vivimos bajo su Mirada, ¿cómo no sentirnos plenos? Y si somos plenos, ¿qué nos falta para ser felices? «Pobre ser humano deseando siempre tenerlo todo, sin darse cuenta que nunca le ha faltado nada».

¿Cómo descubrir lo que somos? Pues hay que hacer lo que hizo María: dejarse mirar por La Mirada. 

La persona que vive conectada a su verdadera identidad, no solo descansa en una Dicha de fondo por la que se sabe sostenida y constituida, sino que despierta y provoca Gozo a su alrededor. Quizás no sepamos explicar a qué se debe, pero en presencia de personas que se viven así, algo “salta de alegría” en nuestro interior.

A un par de días del Nacimiento de Jesús, pidamos experimentar como María la Mirada de Dios. Pienso que el vivirnos desde esa Mirada, es decir, sabernos sumergidos en la profundidad del Espíritu Santo, ahora en el culmen del Adviento, hará que el día 24 no sea un día como el de los demás años.
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